
4. Párrafos, párrafos, 
párrafos.





Preguntas y respuestas

¢3RU�TXp�SiUUDIRV"

Cuando redactamos un trabajo académico, desarrollamos 
un razonamiento por extenso y en profundidad. La 
palabra razonamiento, de hecho, es clave en este asunto, 
en tanto ya hemos dicho que un trabajo que se precie 
no debería nunca ser un mero listado de información 
distribuida sin tratar sobre el papel. Más bien, con esa 
información construimos ideas, y las ideas no necesitan 
listados, ni mucho menos signos tipográficos dispuestos 
sin sentido sobre la página, sino conectores, oraciones 
subordinadas, elaboración sintáctica, deícticos, etc. 
Dicho de otra forma: las ideas, para ser inteligibles, 
necesitan párrafos. Son los párrafos los que construyen 
un texto a partir de cuatro propiedades básicas, como 
lo son la coherencia, la cohesión, la adecuación y la 
corrección. Ahora bien, ¿qué ha de entenderse por cada 
una de esas cosas?

La coherencia es la estructura lógica y comprensible 
de la información en el texto. Para que se dé, es necesa-
rio discriminar la información relevante de aquélla que 
no lo es, planificar de antemano el mensaje, evitar las 
redundancias innecesarias y utilizar las convenciones y 
fórmulas lingüísticas propias de cada tipo de texto. Un 
buen trabajo de investigación, además, debe poseer un 
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alto grado de coherencia interna, lo cual quiere decir que 
algunas de sus partes remiten a otras que se encuentran 
alejadas entre sí, reforzando las ideas principales y mos-
trando que el tema funciona bien como un bloque com-
pacto y cerrado, con gran lógica interna, esto es, como 
un texto coherente.

Existen mecanismos de los que nos valemos para co-
nectar y unir las distintas partes del texto (o sea, a las pa-
labras, los sintagmas, las oraciones y los párrafos), cons-
tituyéndolo y dando lugar a su comprensión. Un texto 
bien construido suele tener las siguientres característi-
cas: abundantes repeticiones sintácticas, semánticas y 
pragmáticas; abundancia de enlaces o conectores entre 
sus distintas partes; los signos de puntuación se utilizan 
de forma que le otorguen fluidez, ritmo y sentido a la 
lectura; las redes conceptuales y los campos semánticos 
tienen relación entre sí; y la elección y coordinación del 
tiempo y el aspecto verbales se mantienen de forma con-
sistente. A ese conjunto de mecanismos que le dan soli-
dez a nuestro texto es a lo que llamamos cohesión.

La adecuación puede definirse como la adaptación 
del texto a la situación de comunicación. Hay que tener 
en cuenta que lo que define a la situación de comunica-
ción es el contexto, el tema tratado, la finalidad que per-
sigue el texto o el tipo de interlocutor a quien va dirigido. 
Por ejemplo, un texto de investigación, como es el caso 
del TFG, se desarrolla dentro de un contexto académi-
co, dado que trata un tema especializado y relativo a los 
estudios universitarios que hemos cursado. La finalidad 
que persigue es la de persuadir, mediante la argumen-
tación, sobre la idoneidad del enfoque que hemos adop-
tado para abordar dicho tema, así como la de ilustrar 
y enseñar algo nuevo sobre nuestro objeto de estudio. 
Asimismo, está claro que tal texto va dirigido a un lec-
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tor especializado, en función del cual seleccionaremos el 
registro más apropiado (con cierto grado de formalidad, 
aunque sin llegar a ser atildado; y amparándonos en la 
objetividad de los datos y la subjetividad bien funda-
mentada de la lectura que hacemos de ellos).

Por último, hemos de decir que la redacción de nues-
tro texto ha de ajustarse a la norma académica vigente 
en español. Cuando la desconozcamos, no tenemos ex-
cusa: ante las dudas con el léxico o el vocabulario, hemos 
de consultar el diccionario; ante las dudas gramaticales, 
una buena gramática; y ante las dudas ortográficas, un 
manual de ortografía convenientemente actualizado. 
Para que no cunda el pánico, aclararemos que la Real 
Academia Española pone a disposición de los usuarios 
de nuestra lengua tanto el Diccionario de la Lengua Es-
pañola (actualizado en 2017), como la Nueva gramática 
de la lengua española (2009-2011), como, para rema-
tar, la Ortografía de la lengua española (2010). Todos 
estos materiales puedes consultarlos on-line pinchando 
sobre su título en cursiva sobre esta misma página. Este 
cuidado que ponemos en todos los niveles del texto, des-
de el plano fónico al léxico, pasando por el ortográfico y 
el morfosintáctico, es lo que llamamos corrección.

¿Pero qué es un párrafo y qué dice de 
QRVRWURV"

Fijémonos en cómo he construido la respuesta a la 
pregunta anterior a ésta. Encontraremos, en primer 
lugar, un primer párrafo que advierte de la necesidad 
de razonar por encima de la de acumular información 
en nuestro TFG, para lo cual se mencionan cuatro 
propiedades básicas con las que ha de cumplir todo 
texto académico que se precie. A éste le sigue un 

http://dle.rae.es/?id=DgIqVCc
http://dle.rae.es/?id=DgIqVCc
http://aplica.rae.es/grweb/cgi-bin/buscar.cgi
http://aplica.rae.es/grweb/cgi-bin/buscar.cgi
http://www.rae.es/recursos/ortografia/ortografia-2010
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párrafo en el que se explica en qué consiste la primera 
de esas propiedades, la coherencia, y se dan consejos 
para alcanzarla. En el siguiente párrafo, se expone una 
serie de características texuales y se especifica, al final, 
que éstas dotan a  nuestro escrito de cohesión. Acto 
seguido, en el cuarto párrafo, se define la adecuación 
textual y se proporcionan ejemplos de en qué consiste. 
Finalmente, un quinto párrafo habla sobre la necesidad 
de adapatarse a la norma académica en vigor, 
mencionando herramientas que pueden servirnos para 
ello, y aclarando al final que a esa propiedad la llamamos 
corrección.

No es difícil observar que al seguir ese orden he do-
tado a mi texto de claridad y lo he construido de manera 
diáfana para no perder al lector. Las ideas no van apa-
reciendo conforme a mí se me ocurren, sino siguiendo 
un criterio. Primero, se expone la necesidad de razonar; 
después, se explican en otros tantos párrafos las cuatro 
propiedades básicas de todo texto. Si no lo hubiera pla-
nificado y jerarquizado previamente así, probablemen-
te mi texto resultaría confuso. Pero la pregunta que me 
hago ahora es otra: ¿qué dice ese tipo de redacción, en 
la que cuido y planifico cada párrafo, acerca de mí como 
autor de la misma?

Pues dice, aunque no sea gran cosa, que soy una per-
sona que simplemente se para a pensar detenidamen-
te en lo que escribe. Si hubiera utilizado párrafos más 
cortos, con un orden y un contenido menos unitario en 
cada uno, o si hubiera, por ejemplo, utilizado tres párra-
fos para definir un solo concepto, luego otro para definir 
dos dentro de él, y finalmente, una enumeración llena 
de puntos y aparte y guiones para definir la última de 
las cuatro propiedades textuales, mi escritura hubiera 
transmitido cierto caos. Probad simplemente a mirar de 
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un solo golpe cualquiera de las páginas de esta guía: es-
toy seguro de que antes de empezar a leerla siquiera, la 
impresión visual que proporciona es de solidez, en tanto 
no hay una mera sucesión de frases breves ni de signos 
tipográficos incontrolados, sino un texto que se percibe 
compacto y bien organizado. La redacción en párrafos, 
por ello, dice más de lo que pensamos de nosotros.

Un párrafo, puntualicemos, no es una mera suma 
de oraciones dispuestas una tras otra, sino una unidad 
de sentido en torno a una idea. Cada párrafo, en efecto, 
enuncia una idea principal que se apoya en otras secun-
darias y que le son afines. Por eso hay que planificarlo 
cuidadosamente y con antelación. El orden de nuestro 
razonamiento queda así plasmado en la página incluso 
desde antes de que nadie comience a leerla, pero convie-
ne andarse con cautela: lo contrario, esto es, el desor-
den, la vacilación, la falta de claridad o la contradicción 
se ven incluso antes que las virtudes de nuestro texto si 
no cuidamos su disposición en párrafos como es debi-
do. No sólo se ven antes que sus virtudes, de hecho, sino 
que con frecuencia las opacan. Por eso ningún alumno 
de último curso de grado puede permitirse redactar de 
manera descuidada.

¿Cómo jerarquizar las ideas dentro de un 
SiUUDIR"

Lo primero que tenemos que tener en cuenta, a la 
hora de planificar la redacción, es que las ideas no se 
encuentran todas nunca en un mismo plano jerárquico. 
Hay algunas que resutan especialmente importantes, y 
otras, en las cuales se apoyan éstas, que se definen en 
cambio por su carácter secundario y hasta terciario. Por 
ello es muy importante establecer una jerarquización 
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antes de lanzarse a redactar, lo cual requiere que 
hagamos una pequeña advertencia: si se planifica bien 
y de antemano, la redacción, una de las últimas fases 
de nuestro trabajo, suele convertirse muy fácilmente en 
una actividad enormemente disfrutable; pero una buena 
redacción, y más en un trabajo de corte académico, no 
es nunca un rapto de la inspiración ni algo improvisado. 
El lector de nuestro trabajo se perderá con facilidad si 
no somos capaces de ofrecerle una estructura lógica y 
bien secuenciada de lo que escribirmos, por más que 
nosotros nos hayamos entusiasmado componiendo 
nuestro pequeño desorden.

Yo propondría aplicarse siempre esta máxima: escri-
bir es un acto de amabilidad. Y lo es porque, en princi-
pio, escribimos para alguien, esto es, para que nos lean. 
Ninguna persona está obligada, por ejemplo, a leer esta 
guía o cualquiera de los libros o artículos que publica 
quien la escribe, pero dado que algunas personas se to-
man esa molestia, lo menos que puedo hacer, y más a sa-
biendas de que todo el mundo tendrá otros menesteres 
más interesantes, es ofrecerles el mejor texto de que sea 
capaz. Si invitamos a alguien una tarde a nuestra casa, 
intentaremos que esa persona se sienta cómoda, y para 
ello le ofreceremos un café o un té, según su gusto, así 
como un sitio confortable en el que poder mantener una 
conversación cordial con ella. Lo que en ningún caso ha-
remos será recibir a nuestros invitados con un puntapié. 
De alguna manera, cuando escribimos estamos invitan-
do a alguien a una forma de hospitalidad similar: no le 
destinaremos a la persona que nos lea lo peor de noso-
tros, sino lo mejor; escribir es un acto de amabilidad 
porque, antes que eso incluso, es un acto de generosidad 
que alguien lea lo que escribimos. Sencillamente es así. 

Ahora bien, para secuenciar las ideas dentro de un 
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párrafo y así cumplir con esta máxima, podremos, al 
menos, proceder de dos maneras: una de ellas consiste 
en secuencias las ideas por deducción; la otra, por in-
ducción. Procedemos por deducción cuando a la idea 
principal se llega tras haber expuesto antes todas ideas 
secundarias y ejemplos que la apoyan; y procedemos 
por inducción, en cambio, cuando la idea principal se 
expone en primer lugar y después se desgranan las ideas 
secundarias y los ejemplos.

Permanezced atentos, pues en el siguiente apartado 
mostraremos cómo hacer todo esto.





El movimiento se 
demuestra andando

En el bloque anterior llegamos a hacer una versión más 
o menos avanzada de nuestro índice de trabajo, en la 
que se incluían los puntos principales a abordar, ya con 
cierto nivel de detalle y con las entradas bibliográficas 
referenciadas. Con eso ya tenía buena parte del camino 
recorrido hacia la versión final, pero no todo, pues 
recordemos que, ya entonces, insistimos mucho en que 
el índice de trabajo es un documento provisional y sujeto 
a modificación. Partiendo de aquella primera versión, 
me he tomado la libertad de transformarla y modificarla 
en grado suficiente para hacer de ella una guía que habrá 
de orientarme en la redacción. Modificarla en grado 
suficiente no quiere decir modificarla por completo, por 
cierto, sino sólo que he hecho los cambios que estimaba 
oportunos para darle un orden más ajustado a la 
redacción que finalmente seguiré. En general, el cambio 
más apreciable pasa por incluir todavía más nivel de 
detalle, aunque podrá comprobarse que en el apartado 2, 
sobre las definiciones de lo clásico, los antiguos puntos 
2.1 (definiciones de lo clásico anteriores a Italo Calvino) 
y 2.3 (definiciones de lo clásico posteriores a Italo 
Calvino) han quedado unificados en un único punto 2.1 
(ahora retitulado «Definiciones de lo clásico diferentes 
a la de Italo Calvino»). Puede comprobarse, asimismo, 
que no todas las citas posibles han sido definitivamente 
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seleccionadas para la versión final de nuestro esquema 
de redacción, como sucede, por ejemplo, con algunas 
de las que nos ofrecía el trabajo fundamental de Teresa 
Colomer. Los cambios, aunque pocos, se han hecho con 
sentido, toda vez que mi índice de trabajo resultaba lo 
suficientemente flexible.

Imaginemos por un momento que escribir es como 
pintar un cuadro. Normalmente, un pintor no se lanza a 
aplicar sin más los colores, las luces, las sombras y pers-
pectiva que contendrá su composición directamente so-
bre el lienzo. Antes que nada, hará un boceto. A partir 
de ese boceto, hará después el dibujo. Y sobre el dibujo 
añadirá las capas necesarias de color, luces, sombras y 
perspectiva para que el cuadro adquiera su versión de-
finitiva. Consideremos nosotros, mutatis mutandis, que 
nuestro índice de trabajo es el boceto; ahora tocaría ha-
cer el dibujo, que será el esquema para la redacción; y 
después añadiremos el resto de capas, que será la redac-
ción propiamente dicha. 

Para hacer el esquema, además de la bibliografía 
que ya había referenciado, a partir del índice de trabajo 
he especificado las paráfrasis y las citas –éstas se dis-
tinguen porque van entrecomilladas «»– que haré, ya 
contrastadas con mis propias ideas sobre el tema. Cada 
futuro párrafo va introducido por un guión corto (-). 
Dentro de él, como puede comprobarse, se especifica y 
detalla el contenido que se desarrolla, pues como vemos 
cada idea viene introducida por un punto alto (·). Como 
puede comprobarse, por cierto, las ideas están ordena-
das jerárquicamente, pues las principales contienen di-
versos niveles o, mejor dicho, subniveles de desarrollo 
en muchos casos. A continuación reproduzco el esque-
ma de redacción del que me voy a valer tras desarrollar 
todo lo necesario mi índice de trabajo.
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Los cLásicos en La disyuntiva entre enseñanza de La 
Literatura vs. educación Literaria.

1. La educación literaria en el contexto actual de la crisis 
de las humanidades.

1.1. Qué [M� MV\QMVLM� XWZ� ML]KIKQón literaria en tal 
contexto.

��+WVLQKQWVM[�JIRW�TI[�Y]M�[]ZOM�MT�KWVKMX\W�LM�ML]KIKQ~V�TQ\MZIZQI�
IK\]IT"

È�<WLI^yI�VW�^IUW[�I�LMÅVQZ�MT�KWVKMX\W�
È�8MZW�[y�IV\QKQXIZMUW[�Y]M�[]ZOM�KWUW�ZM[X]M[\I�I�]V�KWV\M`\W�
de crisis.
È�-V�KWVKZM\W��M[XMKQÅKIZMUW[�Y]M�[]ZOM�MV�]V�KWV\M`\W�LM�KZQ[Q[�
LM�TI�ML]KIKQ~V�P]UIVy[\QKI�
È� A� Y]M� M[\I� KZQ[Q[� P]UIVy[\QKI� PI� \MVQLW� ZMXMZK]Z[QWVM["� MV� TI�
M[K]MTI�a��XWZ�MVLM��MV�TI�QLMI�LM�ML]KIKQ~V�TQ\MZIZQI�

1.2. Agotamiento del modelo retórico-historicista.
��4I�XZQVKQXIT�KWV[MK]MVKQI�LM�LQKPI�KZQ[Q[�PI�[QLW�MT�IJIVLWVW�LMT�
TTIUILW�UWLMTW�ZM\~ZQKW�PQ[\WZQKQ[\I"

È�7�[MI��MV�MT�IJIVLWVW�LM�TI�QLMI�LM�Y]M�TI�TQ\MZI\]ZI�[MZ^yI�XIZI"
È�8ZWXWZKQWVIZ�]V�U]M[\ZIZQW�LMT�J]MV�LMKQZ��UWLMTW�ZM\~ZQKW���
È�;MTMKKQWVIZ� TI[�UMRWZM[�U]M[\ZI[�LM�M[M�J]MV�LMKQZ�MV�KILI�
XMZQWLW�PQ[\~ZQKW��UWLMTW�PQ[\WZQKQ[\I��

È�8M[M�I�[][�LMJQTQLILM[��LQKPW�UWLMTW�K]UXTQ~�KWV�LW[�N]VKQWVM[�
QUXWZ\IV\M[�MV�[]�UWUMV\W"�

È�)ÅIVb~�TI�VWZUI�TQVO�y[\QKI�
È�)ÅIVb~�MT�[MV\QLW�LM�XMZ\MVMVKQI�I�]VI�KWU]VQLIL�VIKQWVIT�
determinada.

���,MÅVQKQWVM[�KIVónicas de lo cln[QKW�a�[]�XZWJTMUntica.

�����,MÅVQKQWVM[�LM�TW�KTnsico diferentes a la de Italo 
Calvino.

��-T� OZIV�XZWJTMUI�LM� TI[� LMÅVQKQWVM[� LM� TW� KTn[QKW� M[� Y]M�� XM[M� I�
\WLW��[M�[QO]MV�]\QTQbIVLW��XMZW�VQVO]VI�LM�MTTI[�PI�[QLW�XMV[ILI�N]MZI�
LM� M[M� UWLMTW� ZM\~ZQKW�PQ[\WZQKQ[\I� Y]M� [M� XZM\MVLM� []XMZIZ�� KWUW�
UW[\ZIZyIV�TW[�[QO]QMV\M[�MRMUXTW["

È�;IQV\M�*MI]^M"�
È�-V�� ���M[KZQJM"�®VW�\MVMUW[�\QMUXW�XIZI�XZWJIZ�VQ�OIVI[�LM�
[ITQZ�I�LM[K]JZQZ¯������"������
È�8WZ� TW�Y]M� TI�XITIJZI�KTn[QKW�ILY]QMZM� []�^MZLILMZW�[MV\QLW�
]VI�^Mb�aI�[M�PI�NWZUILW�MT�O][\W�
È�8IZI�XWLMZ�IÅZUIZTW�VMKM[Q\I�KWV\IZ�KWV�M[M�ZMXMZ\WZQW�JQMV�
WZOIVQbILW�LM�WJZI[�Y]M�TM�XZWXWZKQWVI�MT�UWLMTW�PQ[\WZQKQ[\I�

È�)bWZyV"�
È�8ZQUMZW��MV��!����M[KZQJM�Y]M� TI[� TMK\]ZI[�LM� TW[�KTn[QKW[� [M�
LIV�®I�UIVMZI�LM�WI[Q[�MV�V]M[\ZW�OZI\W�^Q^QZ¯���!��"������
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È�5n[� \IZLM��MV��!���� TW� [QO]QMV\M"�®6W�PIV�M[KZQ\W� TI[�WJZI[�
KTn[QKI[�[][�I]\WZM[#�TI[�^I�M[KZQJQMVLW�TI�XW[\MZQLIL¯���!��"�����
È�;~TW�Y]M�MV�TI�XZWXQI�QLMI�LM�XW[\MZQLIL�̂ I�QUXTyKQ\I�TI�QLMI�LM�
PQ[\WZQI�LM�TI�TQ\MZI\]ZI�Y]M�[M�XZM\MVLM�[]XMZIZ�

È�<��;��-TQW\"
È� -V� �!��� XZWKTIUIJI� M[\W"� ®=V� KTn[QKW� [~TW� X]MLM� M`Q[\QZ�
K]IVLW�]VI�KQ^QTQbIKQ~V�M[�UIL]ZI�a�K]IVLW�]VI�TMVO]I�a�]VI�
TQ\MZI\]ZI�[WV�UIL]ZI[¯������"��!���
È� )T� PIKMZ� LM[KMVLMZ� TI� TQ\MZI\]ZI� IVOTW[IRWVI� LQZMK\IUMV\M�
LM� >QZOQTQW�� ]VI� ^Mb� Un[� M[\IJI� ZIbWVIVLW� JIRW� TI� QLMI� LMT�
discurrir histórico.

È�*WZOM["
È�,MÅVM�]V�KTn[QKW�KWUW�M[M�TQJZW�®Y]M�TI[�OMVMZIKQWVM[�LM�TW[�
PWUJZM[��]ZOQLI[�XWZ�LQ^MZ[I[�ZIbWVM[��TMMV�KWV�XZM^QW�NMZ^WZ�a�
KWV�]VI�UQ[\MZQW[I�TMIT\IL¯���!!�"��!���
È�+WV�MTTW�[]JZIaI�VW�[~TW�TI�PQ[\WZQKQLIL�LM�TW[�KTn[QKW[��[QVW�
\IUJQuV�TI�LM�TI[�TMK\]ZI[�

È�2��5��+WM\bMM"
È�;M�XZWV]VKQI�[WJZM�TI�KWVNMZMVKQI�LM�-TQW\��
È�A�IKMX\I�]V�KWVKMX\W�JI[\IV\M�\ZILQKQWVIT"�®KTn[QKW�M[�IY]MT�
Y]M�[WJZM^Q^M¯������"�� ��

����� ,MÅVQKQón de lo cln[QKW� LM� 1\ITW� +IT^QVW� a�
XZWJTMUI[�Y]M�XTIV\MI�

��-V�]V�MV[IaW�NIUW[W��8WZ�Y]u�TMMZ�TW[�KTn[QKW[��1\ITW�+IT^QVW�IJWZLI�MT�
\MUI�a�LI�PI[\I�KI\WZKM�LMÅVQKQWVM[��,M[\IKIUW[�LW[�LM�MTTI["

È�4I�Un[�NIUW[I�M[�TI�[M`\I"�
È�-[�u[\I"�®=V�KTn[QKW�M[�]V�TQJZW�Y]M�V]VKI�\MZUQVI�LM�LMKQZ�TW�
Y]M�\QMVM�Y]M�LMKQZ¯��+IT^QVW�����!"�����
È�1V^Q\I�I�KWV[QLMZIZ�TW[�KTn[QKW[�MV�N]VKQ~V�LM�[]�^Q\ITQLIL�

È�8MZW�PIa�W\ZI�LMÅVQKQ~V�TI�LM�TI[�KI\WZKM��MV�KWVKZM\W�TI�WK\I^I��
Y]M�XTIV\MI�XZWJTMUI[�QV\MZM[IV\M[�

È�,QKM�I[y"�®=V�KTn[QKW�M[�]VI�WJZI�Y]M�[][KQ\I�]V�QVKMV[IV\M�
XWT^QTTW� LM� LQ[K]Z[W[� KZy\QKW[�� XMZW� Y]M� TI� WJZI� [M� [IK]LM�
KWV\QV]IUMV\M�LM�MVKQUI¯��+IT^QVW�����!"�����
È�-T�XZWXQW�+~UW�TMMZ�TW[�KTn[QKW[�M[�aI�]V�TQJZW�KTn[QKW��XWZ�TW�\IV\W��
se lee como tal.

��-T�XZWJTMUI�Y]M�XTIV\MI�TI�WK\I^I�LMÅVQKQ~V�LM�KTn[QKW�LM�+IT^QVW�M[�
Y]M�PIKM�QV[MZ^QJTM�TI�XZWXQI�LMÅVQKQ~V�LM�KTn[QKW�Y]M�uT�XZWXWZKQWVI"

È�8]MLM�KWV[QLMZIZ[M�Y]M�PIa�KQMZ\W�KWV[MV[W�MV�LIZ�XWZ�J]MVI�TI�
LMÅVQKQ~V�Y]M�ZMKWOMV�9]QTM[�+IJZMZI��8ITUMZ�a�:W[IT�6ILITM[��
K]IVLW�LMÅVMV�]V�KTn[QKW�KWUW�TW�Y]M�®PI�[WXWZ\ILW�MT�XI[W�LMT�
\QMUXW� a� Y]M� M[� KWUXIZ\QLW� a� ILUQZILW� XWZ� OMVMZIKQWVM[�U]a�
LQNMZMV\M[�MV�MT�\ZIV[K]Z[W�LM�TW[�I}W[¯������"�!���
È� ;~TW� Y]M� M[\I� LMÅVQKQ~V� KIV~VQKI� LI� T]OIZ� I� ]V� XZWKM[W�
KWV\ZILQK\WZQW"�

È� 4I� JQJTQWOZINyI� [WJZM� LQLnK\QKI� LM� TI� TQ\MZI\]ZI� PIJTI� LM� TI�
VMKM[QLIL�LM�[]XMZIZ�TI[�TQUQ\IKQWVM[�LMT�UWLMTW�PQ[\WZQKQ[\I��
È�8MZW�TI�LMÅVQKQ~V�LM�KTn[QKW�Y]M�I[]UM�[]ZOM�LM�uT�

È�0Ia�KQMZ\W[�XIZnUM\ZW[�KZy\QKW[�Y]M�LIUW[�XWZ�PMKPW[�K]IVLW�
XMV[IUW[� MV� TW[� KTn[QKW[� Y]M� MV� ZMITQLIL� []ZOMV� LMT� KWVKMX\W�
ZWUnV\QKW�LM�KTn[QKW��I[y�KWUW�LM�TI�[]JRM\Q^QLIL�QT][\ZILI"

È�4I�QLMI�LM�Y]M�\WLW�\M`\W�TQ\MZIZQW�M[�]V�WJRM\W�KWV[\Z]QLW�XWZ�
]V�[]RM\W�MV]VKQILWZ�I]\~VWUW�
È�4I�XW[QJQTQLIL�LM�TI�KIX\IKQ~V�LM�TW�W\ZW�
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È� 4I� QVMZKQI� LM� KWV[QLMZIZ� Y]M� \WLI� WJZI� TQ\MZIZQI� IKIJI�
UI\MZQITQbILI� JIRW� TI� NWZUI�UI\MZQIT� LM� ]V� TQJZW� \IT� K]IT� TI�
KWVWKMUW[�PWa�
È�4I�XW[QJQTQLIL�LM�Y]M�MT�TMVO]IRM�PIJTM�LM�]V�ZMNMZMV\M�ÅK\QKQW�
È� 4I� XZM[]XW[QKQ~V� LM� Y]M� \WLI� WJZI� TQ\MZIZQI� M[� ]V� LQ[K]Z[W�
[WKQITUMV\M�\ZIV[KMVLMV\M�[][XMVLQLW�MV�]V�M[XIKQW�^IKyW�

3. De la enseñanza de la literatura a la educación literaria.
�����+WVKMX\W�LM�MV[Mñanza de la literatura.

��6W�[M�[]MTM�IL^MZ\QZ�TI�KWV\ZILQKKQ~V�MV�TI�LMÅVQKQ~V�LM�TW�KTn[QKW��
XMZW� [y� [M� QV[Q[\M� MV� TI[� TQUQ\IKQWVM[� LMT� XIZILQOUI�PQ[\WZQKQ[\I� Y]M�
ZMXZM[MV\I�TI�MV[M}IVbI�LM�TI�TQ\MZI\]ZI"

È�j[\M�ZM[]T\I�QVKIXIb�LM�PIKMZ�QV\MTQOQJTM[�PWa�TW[�KTn[QKW[�
È�-V�KQMZ\W�UWLW��M[�I[y�XWZ�[]�WJ[\QVIKQ~V�MV�]VI�MV[M}IVbI�LM�TI�
TQ\MZI\]ZI�INMZZILI�I�\ZM[�NIK\WZM["

È�4I�ZMK]ZZMVKQI�I�TI�ÅTWTWOyI�
È�-T�PQ[\WZQKQ[UW�LM�TW[�UIV]ITM[�
È� 4I� KWV[\Z]KKQ~V� LM� ]VI� VWZUI� ZM\~ZQKI� �UWLMTW� ZM\~ZQKW��
W� UWZIT� �UWLMTW� PQ[\WZQKQ[\I� a� NWUMV\W� LM� TI� VIKQWVITQLIL�
QLMV\Q\IZQI��

�����+WVKMX\W�LM�ML]KIKQ~V�TQ\MZIZQI�
��-V��!!���<MZM[I�+WTWUMZ�X]JTQKI�]V�IZ\yK]TW�N]VLIUMV\IT"

È�8ZWXWVM�[]XMZIZ�MT�KWVKMX\W�LM�MV[M}IVbI�LM�TI�TQ\MZI\]ZI�
È�A�XIZI�MTTW��PIJTI�LM� TI� KWV^MVQMVKQI�LM� [][\Q\]QZTI�XWZ� TW�Y]M�
MTTI�TTIUI�ML]KIKQ~V�TQ\MZIZQI��TI�K]IT�[M�[][\MV\I�[WJZM�M[\I[�KTI^M[�
�+WTWUMZ���!!�"�������"

È� .IKQTQ\IZ� I� TW[� IT]UVW[� TI� ILY]Q[QKQ~V� LM� ]VI� KWUXM\MVKQI�
TMK\WZI�M[XMKyÅKI��a�VW�\IV\W�MT�KWVWKQUQMV\W�UMUWZy[\QKW�LM�
la historia de la literatura.
È� ,QKPI� KWUXM\MVKQI� TMK\WZI� M[XMKyÅKI� LMJM� NI^WZMKMZ� MT�
ZMKWVWKQUQMV\W�LM�TI�KWVNWZUIKQ~V�TQVO�y[\QKI�LMT�\M`\W�
È� )[QUQ[UW�� LMJM� NI^WZMKMZ� MT� ZMKWVWKQUQMV\W� LM� TI[�
KWV^MVKQWVM[�Y]M�UMLQIV�MV\ZM�MT�\M`\W�a�MT�TMK\WZ�

4. Conclusiones.
��4I�UIaWZyI�LM�\ZIJIRW[�XW[\MZQWZM[�IT�LM�+WTWUMZ�PIV�[MO]QLW�M[I�
TyVMI"

È�;WV�U]KPW[��\IV\W[�Y]M�aI�VW�X]MLMV�KWV[QOVIZ[M�\WLW[�
È� 4W� Y]M� Y]QMZM� LMKQZ� Y]M� [M� PI� QUX]M[\W� KWUW� ]V� XIZILQOUI�
dominante.

��8ZW[�a�KWV\ZI["
È�-V\ZM�TW[�XZW[��KQ\IUW[�TW[�[QO]QMV\M["

È�)T�PIJTIZ�LM�®KWUXM\MVKQI¯��M[�LMKQZ��LM�XZWKM[W[��M[\I�TyVMI�
^I� Un[� ITTn� LMT� ZML]KKQWVQ[UW� Y]M� KWV[Q[\M� MV� MV\MVLMZ� TI�
TMK\]ZI�KWUW�TI�QV\MZXZM\IKQ~V�LM�TI�QV\MVKQ~V�LM�]V�I]\WZ�
È� 8MZUQ\M� QVKWZXWZIZ� I� TI� ML]KIKQ~V� TQ\MZIZQI� TI� QUIOQVIKQ~V�
creativa.

È�-V\ZM�TW[�KWV\ZI[�KQ\IUW["
È�-T�KWVKMX\W�LM�ML]KIKQ~V�TQ\MZIZQI�VW�M[\n�M`MV\W�LM�ITO]VW[�
LM�TW[�UQ\W[�Y]M�[M�TM�I\ZQJ]aMV�IT�XIZILQOUI�PQ[\WZQKQ[\I�Y]M�[M�
XZM\MVLM�[]XMZIZ�
È�=VW�LM�MTTW[��M[�MT�UQ\W�LM�TI�TMK\]ZI�LQZMK\I��Y]M�KWV[Q[\M�MV�
TI�QLMI�LM�Y]M�\WLW�\M`\W�X]MLM�[MZ�TMyLW�LQZMK\IUMV\M�XWZ�]V�
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TMK\WZ�KWV�IXMVI[�]VW[�XWKW[�KWVWKQUQMV\W[�\uKVQKW[�

Puedes redactar este esquema como lo he hecho yo 
aquí, de manera lineal, o puedes valerte de un modelo de 
mapas concepuales (hay aplicaciones para ordenadores 
y táblets pensadas para ello, por cierto).  Simplemente 
opta por lo que te resulte más cómodo.1 En el apartado 
anterior de preguntas y respuestas correspondiente a 
esta sección, mencionábamos que todo texto académico 
que se precie ha de cumplir con las cuatro propiedades 
básicas: coherencia, cohesión, adecuación y corrección. 
Pongamos por caso que me dispongo ahora a desarrollar 
el pimer párrafo que figura en mi esquema de redacción, 
que vuelvo a reproducir aquí por separado:

- +WVLQKQWVM[� JIRW� TI[� Y]M� []ZOM� MT� KWVKMX\W� LM�
ML]KIKQ~V�TQ\MZIZQI�IK\]IT"
È�<WLI^yI�VW�^IUW[�I�LMÅVQZ�MT�KWVKMX\W�
È�8MZW�[y�IV\QKQXIZMUW[�Y]M�[]ZOM�KWUW�ZM[X]M[\I�I�]V�
contexto de crisis.
È� -V� KWVKZM\W�� M[XMKQÅKIZMUW[� Y]M� []ZOM� MV� ]V�
KWV\M`\W�LM�KZQ[Q[�LM�TI�ML]KIKQ~V�P]UIVy[\QKI�
È� A� Y]M� M[\I� KZQ[Q[� P]UIVy[\QKI� PI� \MVQLW�
ZMXMZK]Z[QWVM["�MV�TI�M[K]MTI�a��XWZ�MVLM��MV�TI�QLMI�LM�
educación literaria.

El primer y más ingenuo fallo que puedo cometer de 
cara a la redacción sería ofrecerle al lector un texto que 
no se diferencie demasiado del que tengo en mi esque-
ma. Pongamos por caso que redacto eso de la siguiente 

1 En mi caso, de hecho, suelo optar por un sistema de mapas mentales, 
como es la aplicación iThoughs. Tiene la ventaja de poder conectar vi-
sualmente partes del esquema alejadas entre sí mediante un sistema de 
flechas, lo cual contribuye a la coherencia y la cohesión del texto, pues 
recordemos que un escrito coherente y bien cohesionado suele tener re-
ferencias internas. La aplicación que yo utilizo es de pago y está diseñada 
para el sistema Mac, pero se encuentran versiones gratuitas por la red de 
programas similares sin demasiada dificultad, compatibles sin problemas 
con PC o táblets con sistemas Android.
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manera:
-T� KWVKMX\W�IK\]IT�LM� ML]KIKQ~V� TQ\MZIZQI��Y]M� \WLI^yI�
VW�^IUW[�I�LMÅVQZ��[]ZOM�KWUW"
��:M[X]M[\I�I�]V�KWV\M`\W�LM�KZQ[Q[�
��-V�KWVKZM\W��KWUW�ZM[X]M[\I�I�]V�KWV\M`\W�LM�KZQ[Q[�
P]UIVy[\QKI�

8]MLM� LMKQZ[M� Y]M� PI� \MVQLW� ZMXMZK][QWVM[� MV� LW[�
nUJQ\W["
��-V�TI�M[K]MTI�
��-V�TI�QLMI�LM�ML]KIKQ~V�TQ\MZIZQI�XZWXQI�LM�TI�M[K]MTI�

Es posible que a muchos estudiantes les parezca que 
esto no es especialmente grave. Total, los contenidos no 
sólo están, sino que aparecen de manera clara y –dirán 
muchos– didáctica, al exponerse de manera breve y vi-
sual. Recordemos, no obstante, nuestra máxima: escri-
bir es un acto de amabilidad. Cuando redactamos de 
manera esquemática, de algún modo, estamos siendo 
descorteses con quien nos lee, puesto que el hecho de 
que en nuestra cabeza esté clara la relación entre los dis-
tintos puntos que figuran en nuestro esquema no quiere 
decir que deba estarlo también, como por arte de magia, 
en la mente del lector. Un texto así redactado incumple 
las cuatro propiedades básicas en mayor o menor gra-
do: no es coherente, puesto que aunque dé la impresión 
de que la información está ordenada de forma lógica, 
comprensible y estructurada, lo cierto es que ignora las 
convenciones y fórmulas convencionales de un texto 
académico que ayudan a su inteligibilidad; no está co-
hesionado, pues si prescindimos de los conectores y en-
laces que ponen en relación una idea con otra, por más 
que los sustituyamos por guiones, obligamos al lector a 
que estableca ese tipo de conexiones por su cuenta, toda 
vez que nosotros hemos eludido la responsabilidad de 
hacerlo en tanto autores; no es un texto adecuado a la si-
tuación comunicativa, puesto que ese tipo de redacción 
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puede servir, como mucho, para proyectar en clase una 
presentación que luego se desarrolla acompañada de un 
discurso oral, pero en ningún caso como texto académi-
co que va guiando al lector por nuestro discurso; y, por 
supuesto, no es un texto correcto desde el punto de vista 
de la norma lingüística, dado que el uso de los signos 
tipográficos y ortográficos, como puedan serlo los guio-
nes, tiene en español unas convenciones que estamos 
desoyendo al emplearlos de manera un tanto gratuita.

Tampoco sería buena idea prescindir de este tipo de 
redacción telegramática, y por lo tanto empobrecedora, 
sustituyéndola por otra con más desarrollo sintáctico 
pero poco consciente de lo que es un párrafo (recorde-
mos que una unidad de sentido en torno a una idea). Por 
ejemplo, el texto resultaría algo más caótico si lo dispu-
siera así:

6W� ^IUW[� I� LMÅVQZ� \WLI^yI� MT� KWVKMX\W� LM� ML]KIKQ~V�
TQ\MZIZQI� \IT� KWUW� [M� MV\QMVLM� MV� TI� IK\]ITQLIL�� XMZW�
[y� MUXMbIZMUW[� XWZ� KWV[QOVIZ� Y]M� u[\M� []ZOM� KWUW�
ZM[X]M[\I�I�]V�KWV\M`\W�LM� KZQ[Q[� a�� MV� KWVKZM\W�� KWUW�
ZM[X]M[\I�I�]V�KWV\M`\W�LM�KZQ[Q[�LM�TI[�P]UIVQLILM[�
8]MLM�LMKQZ[M�Y]M�\IT�KWVKMX\W�PI�\MVQLW�ZMXMZK][QWVM[�

MV�LW[�nUJQ\W["�MV�TI�M[K]MTI��a�MV�TI�QLMI�LM�ML]KIKQ~V�
TQ\MZIZQI�XZWXQI�LM�TI�M[K]MTI�

Tampoco en este modo de redactar verá mucha gente 
nada malo. Sin embargo, hay un problema más difícil de 
detectar en primera instancia, pero que a la larga se evi-
denciaría demasiado en la lectura: de este modo se uti-
lizan dos párrafos distintos para lo que en realidad sólo 
necesitaríamos uno, en tanto la idea principal de ambos 
no es otra que la de señalar que el concepto de educa-
ción literaria, tal como se entiende en la actualidad, se 
produce en una coyuntura de crisis de la educación hu-
manística. Así redactado, da la impresión de que nuestra 
escritura es algo nerviosa y de que no hemos planificado 
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demasiado nuestro texto, sino que nos hemos limitado 
a dejar caer sobre el papel las ideas de manera un tanto 
espontánea y conforme nos iban viniendo a la cabeza, 
sin desarrollar y sin jerarquizar qué componentes son 
principales y cuáles secundarios.

Como decíamos un párrafo contiene una idea princi-
pal y una jerarquización de ideas secundarias o tercia-
rias con respecto a ella. La principal del que nosotros 
queremos desarrollar ya la hemos dicho, así que pedi-
mos disculpas por la redundancia: el concepto de edu-
cación literaria, tal como se entiende en la actualidad, 
se produce en una coyuntura de crisis de la educación 
humanística. Junto a ésta, hay otras ideas secundarias, 
como puede serlo el hecho de que tal crisis, para tener 
repercusiones en la educación literaria, ha de tenerlas 
antes en la escuela. Para redactarla con propiedad puedo 
proceder, recordemos, de manera deductiva o inductiva.

Si procedemos de manera deductiva, la tesis princi-
pal irá al final. Yo propondría, por ello, una redacción 
en un único párrafo, bien desarrollado sintácticamente, 
que fuera más o menos así:

4I�M[K]MTI�IK\]IT�VW�M[�IRMVI�IT�KWV\M`\W�OMVMZITQbILW�LM�
KZQ[Q[�LM�TI�ML]KIKQ~V�P]UIVy[\QKI��KWUW�MRMUXTQÅKIZyI�
TI� QV\ZWL]KKQ~V� XZWOZM[Q^I� MV� [][� XZnK\QKI[� KW\QLQIVI[�
LM� MTMUMV\W[� K]ZZQK]TIZM[� KWV� KIZnK\MZ� []X]M[\IUMV\M�
\uKVQKW�� [QMUXZM� MV� LM\ZQUMV\W� LM� W\ZW[� Y]M�
PQ[\~ZQKIUMV\M�PIV�^MVQLW�I^ITILW[�XWZ�[]�XMZ\MVMVKQI�
I� ]VI� [~TQLI� \ZILQKQ~V� [][\MV\ILI� [WJZM� TI[� TTIUILI[�
TM\ZI[� LM� P]UIVQLIL�� +WUW� KWV[MK]MVKQI� LM� M[\W�� MT�
KWVKMX\W� LM� ML]KIKQ~V� TQ\MZIZQI�� Y]M� KWUW� ^MZMUW[�
MUXQMbI�I�QUXTIV\IZ[M�MV\ZM�VW[W\ZW[�L]ZIV\M�TI��T\QUI�
LuKILI�LM�[QOTW�@@��XZM[MV\nVLW[M�I�[y�UQ[UW�MV�\IV\W�
IT\MZVI\Q^I�I�]V�\QXW�LM�XZnK\QKI�LWKMV\M��TI�MV[M}IVbI�
LM� TI� TQ\MZI\]ZI��JI[ILI�MV�MT�M[\]LQW�LQIKZ~VQKW�LM�]V�
KIVWV�LM�WJZI[�TQ\MZIZQI[��VW�[~TW�[]ZOM�MV�MT�[MVW�LM�M[M�
KWV\M`\W�LM�KZQ[Q[��[QVW�Y]M�^QMVM�I�KMZZIZ�MV�NIT[W�]VI�
ZM[X]M[\I�M[XMKyÅKI�IV\M�MTTI�

Y si procedemos de manera inductiva, lo haremos al 
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revés: primero viene la idea principal, y luego las ideas 
secundarias sobre las que se sustenta:

-T�KWVKMX\W�LM�ML]KIKQ~V� TQ\MZIZQI��Y]M�KWUW�^MZMUW[�
MUXQMbI�I�QUXTIV\IZ[M�MV\ZM�VW[W\ZW[�L]ZIV\M�TI��T\QUI�
LuKILI�LM�[QOTW�@@��XZM[MV\nVLW[M�I�[y�UQ[UW�MV�\IV\W�
IT\MZVI\Q^I�I�]V�\QXW�LM�XZnK\QKI�LWKMV\M��TI�MV[M}IVbI�
LM� TI� TQ\MZI\]ZI��JI[ILI�MV�MT�M[\]LQW�LQIKZ~VQKW�LM�]V�
KIVWV�LM�WJZI[�TQ\MZIZQI[��VW�[~TW�[]ZOM�MV�MT�[MVW�LM�M[M�
KWV\M`\W�LM�KZQ[Q[��[QVW�Y]M�^QMVM�I�KMZZIZ�MV�NIT[W�]VI�
ZM[X]M[\I� M[XMKyÅKI�IV\M� MTTI��-TTW� [M� M`XTQKI�XWZY]M�I�
M[K]MTI�IK\]IT��IT�ÅV�a�IT�KIJW��VW�M[�IRMVI�IT�KWV\M`\W�
OMVMZITQbILW� LM� KZQ[Q[� LM� TI� ML]KIKQ~V� P]UIVy[\QKI��
KWUW� MRMUXTQÅKIZyI� TI� QV\ZWL]KKQ~V� XZWOZM[Q^I� MV� [][�
XZnK\QKI[� KW\QLQIVI[� LM� MTMUMV\W[� K]ZZQK]TIZM[� KWV�
KIZnK\MZ�[]X]M[\IUMV\M�\uKVQKW��[QMUXZM�MV�LM\ZQUMV\W�
LM�W\ZW[�Y]M�PQ[\~ZQKIUMV\M�PIV�^MVQLW�I^ITILW[�XWZ�[]�
XMZ\MVMVKQI�I�]VI�[~TQLI�\ZILQKQ~V�[][\MV\ILI�[WJZM� TI[�
llamadas letras de humanidad.

Muchos lectores de esta guía notarán, estoy seguro, 
que estos dos párrafos que proponemos como ejemplo 
de buena praxis no se parecen demasiado ya a lo que 
teníamos en nuestro esquema de redacción. Esto, sin 
embargo, no es un mal síntoma: significa que nos hemos 
valido de las ideas principales que teníamos anotadas en 
tal esquema sin reproducirlas –valga una vez más la re-
dundancia– esquemáticamente. No obstante, tales ideas 
no sólo están, que es al fin y al cabo lo importante, sino 
que están, además, redactadas de una forma que resulta 
respetuosa con la inteligencia del lector y que no sub-
estima su capacidad de comprensión lectora. Están, en 
suma, redactadas de una forma amable.

En la página web en que se haya alojada esta guía, 
en la sección Documentos > Documentos de refuerzo 
> Documentos importantes (enlazada aquí), se hallará 
una versión final redactada del esquema que hemos pro-
puesto en este apartado. Como recomendación, propon-
go que lo leas teniendo el esquema delante y observando 
de qué modo he ido desarrollando todos y cada uno de 

http://www.juangarciaunica.com/tfg-documentos.html
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los párrafos aquí propuestos. De cómo he ido introdu-
ciendo las citas, así como de algunas cuestiones de es-
tilo, nos ocuparemos en las dos secciones que siguen a 
ésta.




